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N osotros, los qu e n acim os después 

de la década de los sesenta, ap enas 

ahora com enzam os a entender lo que 

p olíticam ente significó el legado de 

esos prod igiosos y  co n v u lsio n ad o s 

años. So m o s con scien tes de que no 

p resenciam os el nacim iento p or todo 

el c o n tin e n te  de las re v o lu c io n e s  

"latinochés", que n o  circu lam os H en- 

ry M iller b a jo  la cam a, q u e n o  pur­

gam os nuestro  siglo de obsesion es 

fascistas escu ch a n d o  los Beatles y 

q u e n o  lloram os la caída sangrienta 

de A llende en la Casa de la M oned a. 

S abem os que nu estro  Vargas Llosa 

n o  fue el de La Ciudad de los Perros si no 

el de La Historia de M ayta . En nuestra 

m em o ria  n o  p u d im o s reg istrar la 

h eroica llegada de lo qu e se llam ó la 

"revolu ción  de la revolución", refi­

riéndose al triunfo  de los b arb u d o s 

cu b an o s; m ás bien v iv im os asu ntos 

m ás m od estos co m o  la caída de un 

m uro que, a finales de la década de los 

80, parecía enterrar, según el propio 

M ijail G orbachov , un p asad o  "fuen­

te de to d o s los actuales problem as".

N o v iv im os la euforia de los se­

senta p ero  sí padecim os, en lo que 

se refiere a la izquierda, su legado.

U n legado q u e -p a ra  decirlo en los 

térm in o s sarcástico s de C arlos Al­

b erto  C o n e jo - obliga a izquierdistas 

y ultraizquierdistas a que después de 

h a b e r  leído tan tos añ o s  el ¿Quehacer? 

de Lenin, term inen, dos décadas m ás 

tarde, preguntándose ¿Qué hicimos?.

Crisis y  renovación de las Izquierdas, 

del ch ileno  José  Rodríguez Elizondo, 

reelab oración  de su libro  La crisis de 

las izquierdas en América Latina , evalúa 

y, porqué no, enjuicia desde una pers­

pectiva académ ica a to d o s aquellos 

actores que, desde los sesenta y  cre­

yen d o agotadas las v ías de co n se n ­

so, o p taro n  p o r o p cio n es absolu tas 

q u e  llevaron, en A m érica Latina, a 

una crisis total de representación p o ­

lítica. El libro, de un  p o co  m ás de 

cu a tro c ien ta s  páginas, in tenta d e­

m ostrar que, contrariand o a la CEPAL, 

la década perdida para el con tin ente  

no  fue la del 80, sin o  la del 60. D éca­

da, co m o  él la llam a, de prodigiosa 

irresponsabilid ad  política que, des­

de la derecha y la izquierda, rom pió  

los m a rco s  del c o n se n so  m ín im o  

necesario  y p olarizó  social y  políti­

cam ente  los débiles sistem as latin o­

am ericanos.

Rodríguez E lizond o escrib e  un 

libro  que de cierta form a tranquiliza 

a aquellas p erso n as q u e creían que 

desde la izquierda académ ica n o  se 

h an  generado ob ras que evalúen crí­

ticam ente y  de u n a m anera seria y 

o rto d o x a  tod a esa trad ición  política 

latin oam ericana basad a en los co m ­

prom isos ético -relig iosos inherentes 

a los p royectos revolu cionarios. Es 

el d esm o n te, p a so  a paso , de los 

in n u m e ra b le s  m ito s  c o n s tr u id o s  

alreded or de sectores y  fuerzas que, 

p o r fuera de los m arginales parti­

dos com un istas, se situ aron desde 

los sesenta "m ás allá de la izquierda 

extrem a de los sistemas".

R evisión analítica  del m arcad o  

ideologism o q u e  p erm eó (y perm ea) 

líd eres y m o v im ie n to s  d e u ltra -  

izquierda en A m érica Latina, el libro 

com ien za p o r d ond e d ebe co m e n ­

zar: m ostrand o las im plicaciones de 

la lectura (p o b re y acom o d ad a) de 

la n a c ie n te  iz q u ie rd a  ra d ica l del 

fen ó m en o  re v o lu cio n a r io  cu b a n o . 

Rodríguez o b serv a  co m o  a partir de 

esta lectura, qu e n o  da cuenta de los 

d atos verificab les o  cu antificab les, 

"co m o  el v erdad ero  carácter de la
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econom ía cu b an a prerevolucionana", 

los a u to a s ig n a d o s  im p u g n a d o re s  

sistémicos violentos generaran lo que 

él d en o m in a  el "breve trán sito  de 

la utopía al desastre”. Desastre, en la 

o b je tiv ació n  de u n a p ercepción  que, 

o b v ian d o  especificidades históricas 

(com o  cin cu en ta añ o s  de estru ctu ­

ra c ió n  e s ta ta l-n a c io n a l) , p o lítica s  

(com o el desarrollo  de sistem as p olí­

t ic o s  d ife re n c ia d o s ) , e c o n ó m ic a s  

(com o el desarrollo de tipo capitalis­

ta m edio) y  militares (com o la p ro fe- 

sionalización  de fuerzas nacionales 

del o rd en ) p la n tea rá  q u e  tard e o 

tem prano las con d icio n es ob jetivas 

la tin o a m e rica n a s  m ad u ra rá n  y la 

revolu ción  term inará p ro d u cién d o ­

se. Las revolu ciones n u n ca  se p ro ­

d ujeron  (salvo hon ro sas excepciones 

analizadas en el libro) pero, co m o  

lo m uestra el autor, sí tuv ieron  de­

sastrosos princip ios de ejecución. El 

capítu lo  qu e relata la caída del Che 

G uevara en Bolivia sirve de excusa 

para ilustrar de una m anera magistral 

la inexistente articu lación  de estos 

p royectos m acropolíticos rev olu cio ­

narios y  los sistem as políticos y eco ­

n ó m ico s n acion ales; la ausencia (y 

el desprecio) de los canales p artid a­

rios p o r parte del m ovim iento  gue­

rr ille ro ; la  p o c a  s o lid a r id a d  del 

proletariado nacional y  el m ovim ien­

to  com unista m undial hacia  esas ex­

p losiones v io lentas; la coh eren cia  y 

disciplina de unas fuerzas arm adas 

profesionalizadas y la nula p o ten ­

c ia lid ad  b é lic o -re v o lu c io n a r ia  del 

cam p esin ad o  nacion al, característi­

cas, si m iram os detenidam ente, a b ­

so lu tam en te  v igentes en el actual 

"teatro revolu cionario" co lo m b ian o .

Por eso, tres décadas después de 

la irrupción de los m ovim ientos gue­

rrilleros, com ien za a ser percibido, 

co m o  lo m uestra en el caso  c o lo m ­

b ian o  Eduardo Pizarro, un fenóm e­

no  creciente de "insurgencia crónica". 

A unque Rodríguez Elizondo no utili­

za éste térm ino, en su libro hace un 

com pleto  análisis de lo qu e significó 

para la ultraizquierda la tin oam eri­

cana que la violencia nu nca hubiera 

com p ro m etid o  a las grandes m ay o­

rías e fectiv as del co n tin e n te : "Las 

m asas pop u lares o  las m ayorías si­

lenciosas n o  d em ostraron  una dis­

p o s ic ió n  a to m a r  las a rm a s  q u e  

alguien debía entregarles o  dejarse 

arrebatar. M ás bien fueron esp ecta­

d oras de una guerra ch iquita  entre 

especialistas de la v io lencia  revolu­

cionaria  y especialistas de la v io len ­

cia institucional." En este sentido su 

capítulo E l único camino (el m ás ap ro ­

x im ad o a la situ ación  co lo m b ian a) 

p lantea có m o  los proyectos m ilita­

res de la izquierda rev o lu cio n aria  

q u e ad o p taro n  el form ato  organiza­

tivo de la institucionalidad castrense 

term inaron  asim iland o tarde o  tem ­

p ran o el carácter autoritario  de estos 

ú ltim os en desm edro de su politiza­

ció n  inicial. Es la fam osa con fu sión  

entre gim nasia y  revolución. Así, el 

cu lto  a la acció n  de las o rgan iza­

c io n e s  g u errille ra s , p ro d u c to  del 

d esgarram iento de una teoría y la 

urgencia de u n a revolución, co m en ­

zó a coexistir co n  un sim ple terro ­

rism o ideológico  q u e  a su vez se 

en co n trab a  rara vez d ivorciad o del 

terrorism o a secas. La m ística de c o ­

m ienzos de la década de los sesenta, 

tra n s fo rm a d a  en  u n  e fic ie n tism o  

sin causa, se d iluyó en un com bate, 

diría H ernando Valencia, p uram ente 

metodológico.

El im p acto  del d iscu rso  y los

actos de la u ltraizquierd a rev o lu ­

c io n aria  en las instituciones castren­

ses es o tro  de los grandes tem as que 

a b o rd a  Rodríguez. Sin m irar las es­

pecificidades regionales, el au tor re­

cuerd a de qu é m anera, a la p ar del 

creciente ideologisism o de izquierda 

se fue con stru yen d o  un ideologism o 

de derecha cau sante  del qu iebre de 

la d e m o cra c ia  en  a lg u n o s  p aíses 

latin oam ericanos. D icha ideologiza- 

c ió n  anticom u n ista  estuvo ligada al 

a b a n d o n o  del p rofesion alism o a p o ­

lítico co m o  d octrina tradicional, al 

establecim iento  de un frente interno 

perm anente, a la policialización  de la 

in stitu c io n a lid a d  ca stre n se  y a la 

flexibilización tácita de los códigos 

éticos de las Fuerzas A rm adas.

¿N o es entonces la izquierda radi­

cal la tin o a m erica n a  la d esen cad e­

nante de una reestructuración militar 

qu e m in ó  la d em o cracia  y de paso  

y lo v im os co n  el caso  de la U nión  

Patriótica en Colom bia, a la izquierda 

legal? Si esta hipótesis es aún dem a­

siado com p leja para analizar el caso  

co lo m b ian o , el libro  de Rodríguez 

perm ite p ensar -gracias a u n o  de sus 

estu dios de c a s o -  qu e sería cierta 

para Chile en 1973. La lección  de este 

triste episod io  de la historia chilena 

en lo que se refiere a la izquierda es 

m onum ental. Rodríguez m uestra el 

costo  que significó él intentar a rm o ­

n izar la v ía  p acífica  del p ro y ecto  

político  de la U nidad Popular co n  la 

p ersistencia de su con cep to  teórico  

de revolución. En casi cien páginas de 

este capítu lo  asistim os a un  recu en­

to inteligente -c o n  nu eva d o cu m en ­

tación  extraída de los países de la 

C ortina de H ierro en d ond e el au to r 

v iv ió  u n  d o lo ro so  ex ilio - de un  su i­

cidio que n o  sim plem ente co m p ro ­
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resenas

m etió a un  presidente valiente (pero 

in c a p a z  de re s o lv e r  la s  g ru e sa s  

p olém icas de la coalición) sino  a un 

p royecto  general de u n a izquierda 

que, co m o  dice José Jo aq u ín  Brunner, 

v iv ía el socia lism o de u n a m anera 

dram ática.

N osotros, la generación  m utante, 

q u e v iv im os las exigencias o p acas 

de la d em o cracia  y  el v acío  colecti­

v o  d e s p u é s  d e la  c a íd a  d e las  

id eo lo g ías, te n e m o s  d ificu ltad  en 

encontrar radiografías qu e expliquen

nu estro  escepticism o para tran sfo r­

m ar (y hacer saltar) el m undo. Fabio 

López de la Roche, entre otros, ha 

realizado co n  éxito  este e jercicio  en 

el caso  co lo m b ia n o  a partir de es­

tudios h istóricos de la cultura p olí­

tica  de izq u ierd a. Jo sé  R o d rígu ez 

E lizond o en cam b io  nos ofrece  la 

p erspectiva continental. Crisis y  reno­

vación de las Izquierdas es un  libro  in ­

teligente y  p o lém ico  qu e asum e el 

reto  de creer en u n a nu eva izquier­

da qu e a b an d o n e  las cosm ov isiones

totalizantes y  el terrible h áb ito  de 

o rientarse p o r m od elos e laborad os 

desde y  para otras realidades. Es tam ­

bién el reencuentro  con  la esp eran­

za de nu evos proyectos, q u e desde 

la izquierda, no  nos digan qu e tod o  

está perdido. Porque aún, co m o  dice 

Fito Paez, p o rtav o z de nuestra gene­

ración  desencantad a, tenem os que 

ofrecer el corazón.

NICOLAS MORALES THOMAS, politòlogo, 
investigador del Instituto de Estudios 
Políticos y Relaciones Internacionales.
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